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Habíamos surgido ú la vida, sa- 
nos y fuertes, con la salud: y la 
fortaleza de los seres que rehuyeron 
el beso venenoso y triste: 

Eu torno, cadas de contento, 
interminables himnos de alegria, ex= 
¿presiones iníinilas de amor y de 
ternura. z 

Y nos modulaba lodo en cl oído 
como uba caricia ame ¡Amal 
¡6o: Z 

lostinlivamente 
reido, poscidos do. os 
flotaba: hasta el info 

Mas, como un sueño quimérico 6 
imposible, sucho (ransitorio y Lraje 
dor, Lodo pasó lan pronto, como 
pasa la lozanfa de una for que sal= 
picó de barro el vendabal. 

Y el hálito venenoso que 




















habíamos son- 
alegria que 














declós hombros, marchiló las almas, 
aventó todo el polen de amor que 
atosorabar el pecho. 

Segujmos, empero, on el oleaje, 
inconscióntemeénte sufriendo cl hálito 
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sos, de aquellas plan= 
e, de aquellas pupilas 





liabiamos olvidado 


lo 
por completo y éxamos, añora, 1 


mado, Casi 


(fristos, suftionles, sin ro- 


ados, 
nar nada. 

instintivamente también, habi 
mos crispado Jas unas, habíam 
sentido vente una oleada de instin- 
to salvaje ¿la mivada. 

Eramos niños aún, y un anciano, 
también, liste, Lambién vencido de 
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la vola, mos muramuraba muy que- 


oso, muy dóhil, como en unn ca- 
vema do miedo:-=Hosipr 
cienctí, esperanza cn ol ciclo. 

Pero un día meditamos, sentimos 
despertarso, fucrle y polente, al L 
tán «que se desporezaba en nuestra 
mente. 

Se.ivguíó tan alto el tilan, [órrca 
la planta, ¿consistente cl. músculo, 
arrastrando como un vopaje mise- 
y carne enfermal... 

Lo'comprendimos Lodo, sentimos 
la angustia. inmensa con que 110s 
sulricn- 























Comprendimos «el por qué de csc 
dolor, y rebelados, fuertes, reivind 
- endores, capaces de toda lucha por 
elsbien: de todos, avanzamos al en- 
cuentro de los monslruos: 





Y cn el pináculo estaban, en la 


- comuntón del crimen, los dos gran- 
des medios, los dos grandes moti- 
oyos: la creligión perversa y mente 

FOSA, el autoritarismo brulal y san- 
il guinario. ha 

Allí estaban los dos, proyectando 
una gran sombra sobre las almos, 
«uilíndoles todas las irradiaciones 
de luz. s 

Allí ostaban, amedrentando « las 

almas, uno, enfermándolas morlal- 

mente con su aliento, el otro. 

Y bajo ell pináculo, solo se por- 
cibían cabezas inclinadas, [rent 






































mo descansaba su 


Ja 





Aenía en. su mano 
o, del error, li- 
, poblado de m 
rorílicas. Y 

garra, cl veneno y el 
no que bacía para siempre 
siempre abatida ¿la 
humanidad que la reverenciaba. 
Tras e reía la muerte, pror 





as. 












venia 


cn la Oltra. 
aco del botin, | 


y 
l 
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d recoge 
ii la ciega abundante enmedio de 
aquel valle humano, lan agobiado, 
lan entristecido y lan masacrado. 

Y todo cra espectáculo de som- 
bra, todo fecundación de dolor, todo 
saluramiento de. tristeza; como un 
inmenso antro para el c 
el oprobio, para el u 
maldad. 








La gran aspiración de la perversa | 





religión, consumada, cl gran error 
de su prelendido macstro desparra- 
mado como una gangrena que con 
taminava al mundo, convirtiendo en 
vida de gusanos, la vida de los hom- 
br 








Pristisimo el. espectáculo, como 
úna desoladora claudicación de Lo- 








v la cosecha opípara, pronta | 


Jen, para E 
nsito de la: 


blan al sentir lan solo que esa mis 
rada se fija en sus párpados apenas 
abiertos. 

Y alri 
salánica, con su quimera de des- 
trucción lotal, empeñada en destruir 
para siempre esa humanidad escar- 
necida, burlada, escuálida. 

Mas, cn la misma base 
destal en que descansa 
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no vengan aquellas 
igual inteesidad. Después, si alcanzo 
s, las muerte, con su risa: 





funesto y maldito, caen los golpes”: 
de Ja piqucta polente é implacable, : 


golpes de piqueta empuñada por 
mano joven, vol é blo. 

Golpes que re: como 
anuucios de un nuevo día cercano, 
golpes quel 
dial que nada os capaz 
los, 














¡ Salud, sobre todo, 


no queda más que el disgusto de que 
melancolias con 





la vejez, volveré acaso á Jas murrias 


de mozalveto, pero no «seré jamás un 


pesimista ni teórica ni prácticamente 


No me siento de ningún modoScho- 
penhawyer y, sio embargo, pienso múu- 
chas veces como él, «que no vale la 
pena de vivir». 

¿Soy pesimista? ¿Soy oplimista? ¡Ho- 
rror we dan las teorias! No soy ni lo 
ano mi lo otro: miro. si 





a 


pará ver y saber. 


lemente de | 


freute á la vida, entiéndase á la vida | 


tal cual os; sueño. Juego la vida po- | 


sible y deszable, Ja vida digna de ser | 
vivida, y se me atraganta la forzada | 


tesis de la alegría de vivir. 

















das las alegrías, como un ostracis- 
mo de los innumerables dones con 
que fué el hombre prodigado; como 
un desterramiento del magnifico país 
donde le fué dado habitar. z 

Y vuélve la figura negra y odiosa, 
la comunión á los dos grandos Trai- 
dores: la religión y el autoritarismo. 

Tiene uno el gesto hipócrita del 
dolor, la contricción fingida del arre= 
pentimiento, la solemnidad asque- 
rosa de la víbora que inyecta ve- 
neno al aplicar las lameduras de su 
halago. 








Tiene el otro el gesta fiero, inso= 


lente y despótico del amo, del usur- 


| pador, del malvado que pretende 


dominarlo todo, que prelende impe- 


| rar por sobre las almas que tiem- 








La tristeza del vivir 


Canten otros «la alugría de vivir». 
Quien ba visto siempre de frentela vi- 
da, quien Jleva on los Jabios conti- 
nuamente la sovrisa y el alborozo del 
colegial, incapaz de sostener diez mi- 
nulos seguidos un sentimiento peno- 
so, quiere cantar hoy la tristeza de 
vivir. E 

Contra las profecias infundadas de 
un amigo, no tengo nada de hipocon- 





-dviaco; mis horas tristes pertenecen á 


los veinte años, cuando al caer de la 
tarde venían sobre mi las melancolias 
de la terriña, las dulces melancolias 
que me arrancaban hondas cancinnes. 


! Ahora, ahora, ya entradito en años, 





La tristeza de vivires lo firme para 
un-alma que siente y un cerebro que 
piensa. ¿Hay más feroz tortura que la 
de llevar en la sangre todos los anhe- 


los del bien, de la justicia, del amor | 


y quemarse al contacto de todas las. 


maldades, de lodas las injusticias, de. 


todos Jos odios? Se necesita vivir muy. 
para si mismo, casi en los términos 
de lo imposible, ó ser muy bestia para 
cantar Ja alegria de vivir. z 

Mirad á la vida privada: nada hay 
que no esté locado, envenenado por la 


onvilia, por los celos, hasta por el 


rencor. Las más bajas pasiones, los 


vicios más puercos, los sentimientos 
más dezradantes nos empujan sigilo- * 


samente en una guerra despiadada de 


viboras, á dentellones con toda huma-- E 





¡os despedazan á mansalva y sin com 





na razón, con toda humana bondad. 
Si quercis permanecer puro y sano, 





pasión. Ni aún se consienie ser bue- 
no. Y cuando os habéis imaginado en 


- posesión de una conciencia elevada, 


de una conducta «severa, reparáis, 
lo mejor, que muerdo, allá dentro co: 
bardemente el mal, la hajeza, la basu- 
ra hereditaria de universal patrimo- 
nío. Jintonces.os sube Ja amargura 4 
los labios y exclamáis: «no vale la 
pena de vivir». » 
¡Qué terrible lucha! Forcejear cons- 
tantemente contra sí mismo; atreverse 
á pasar desdeñoso sobre las miserias 
genes; pelear contra todo y contra 
todos y verse de pronto cogido en las 
redes de la propia mezquindad, de la 




















| propia pequeñez, ¡no hay optimismo. 


+ servación. El mundo po! 
¡do de las ideas (?), el mur 
¡cy artístico, el gran mund: 
¿qué os purecen? 


¡rra á su tost 


del margen. 


que no ceda y claudique! 

Si; por la vida digna de ser vivida 
hay que cantar Ja. tristeza de vivir. 
La tristeza mental, Ja tristeza de la 
r»26D, que cae cómo nube funeraria 
sobre las carcajadas de la carne, del 
organismo enféro que quiere expansio- 
varse sia importarle un ardite del do- 
lor. y de Ja miseria agenas z 
Ampliad un poco el. circulo de ob- 
a, el mun- 
o literario 
del trabajo, 











Los hombres aseméjanse 4 muñe- 
cos de resorte que repiten la consabida 
frase 6 la aplauden (estrepitosamente: 
No hablemos de Jas mezquinidados, de 
las farsas, de las ambiciones. de los 
crime: ostensibles dela vila pública: 
Es moseda corriente que no quita ni 
pone ála honerabilidas de los señores 
16 Sran vergúenza ha- 
do'd tal extremo!” 
as Je programas, de docirinas, 
, Como las de quincalla ba-:' 
vdirigidas por las eminencias 
más áfamadas. Cada próiimo se afe- 
y trepa por la escalera 

















rata, es 





sin fin de la audacia de vivir, de vivir. 


' dad. del engaño, dela exp 


á, teda costa, al precio de la indigni- 
lación, has- 
la del robo y del asesinato. h, la 
alegria de vivir! 0 A 

X no sóio los directeres. La multitud 











mila, si no es que obra por impulso 
propio de la propia manera. La mul 
' útud, todos, adopta su postura, elize 


su filosofía y eravemente, seriamente, 
lucha á brazo partido por lo mejor de 


¡lo mejor: una patarata uprendida de 





¿darse una doctrina, encasillarse, 


carretilla en cualquier sosaina letanía: 
del primer tunanteá quien plugo ense- 
ñar Jas artes especiales de su especial - 
quiromancia. de 

Lo esencial es alrapar un nombre, 
os 





, tentar una etiqueta y jugar luego á 
¡Jos partidos, á las escuelas. 3 las igla- 


sias. ¿Convicción, creencias, fé, since- 
ridad? ¡Bah! La inmensa mayoría ni 


¡se cuida de encubrir el eugaño. No 





se juega á todas esas Cosas 7novente- 
mente. Cada uno va impulsado por: 
ambición, por envidia, por codicia, y. 
las más ruines pasiones son el motor. - 
verdadero de toda agitación. 

ahi están los artistas, los gran- 
des artistas para embellecer Ja vida. 
¡Qué enorme montón de torpezas. de 
amasijos bárbaramentc preparados! 
Ellos tsmbién trepan como pueden por. 
la empinada cuesta. Cantan el asesi- 











nato colectivo postrándose a los pies... 


del César iriunfante, pintan las exce- 
lencias de la vida de rebañc ivigen 
salmos al podereso $ himnos elorio- 
sos á las sarginarias hazañas de los - 
aventureros de la patria; tienen sus: 
dioses, sus sacerdotes y hasta sus eu 
nucos. Son tan inmensamente grandes 
que al menor rasguño de la envidia. 
se desnudan anteel respetable público 
y muestran el horrible esqueleto car- 
comido asujereado, polvoviento ya. 
Y entonces, ellos tam an. 
atrapar una etiqueta y, s 
pada, datallan denodadamente por el 
realismo, por el romanticismi 
mo y también... porel e 





































































“LA PROTESTA” 


En breves días más, el compa- 
fiero Alberto Ghiraldo asume 
dirección de LA PROTESTA. 

Coincidirá la llegada del com- 
_pañero con muy importantes me- 
joras que LA PROTESTA intro- 
ducirá en su confección general. 





dad: y ála justicia y 4 la humanidad 
¡que las parta un rayoj 

Perdona, lector, que no concluya to- 
davia. Estoy en vena de que me Zu- 
Yren los que can la alegría de vi- 
vir. 

Espera un poco, que ahora le toca 
el turno a la gran colmena social, al 
mundo del trabajo. ¿Ves todos esos 
borregos que van y vienen de Ja: fá- 
brica a la pocilga, del sembrado á- la 
cueva, de la buhardilla á la oficina? 
Pobres maniquies que trabajan como 
bestias, ¡y que cobardes son!” Pues 
ellos también tienen su corazoncito. 
Ahora, en el gran vendaval socialista 
siguen á los otros, á los fabricantes 
de programas y do doctrinas, juegan 
á los comités y ú las elecciones. De 
vez en cuando corre Ja sangre: se de- 
jan asesinar como mansós. Es que la 
alegria de vivir los arrastra á la -lo- 
cura. ¡Y cuantas, y cuantas ambi- 
ciones, cuantas pobrezas, cuantas sor- 
das contiendas por pasar del+nte en 
la poligrosa ascensión por Ja escalera 
del deseo! Los jefes, Jos directores, 
los que charlan “bonitamente en las 
reuniones, Jos que despotrican en los 
periódicos;adoptan así mismo su postu- 
ra correspondiente y, por la emancipa- 
ción social de los pobres, ú Jos pobres di- 
viden por el eje llevándolos al fangal 
«de la lucha miserable en que solu se 
debaten las ruines ambiciones, las co- 
dicias innobles. 

Si, como ha dicho no se quién, es 
burgués el que piensa bajamente, ¡to- 
do es burgués en el mundo que tene- 
mos la alegría de vivir! 

Ya sé, ya sé que no es solamente 
basura lo que rebosa del pozo. Hay 
hombres enteros, verdaderamente gran- 
des; hombres de fé y de sinceridad asi 
entre los que descuellan por. su genio 
y por su talento'como entre los hu- 
mildes que vegetan en el silencio, i8- 
norados del todo; hay hombres, hom: 
bres de verdad, en cualquier parle. 
Para eslos precisamente es la tristeza 
de vivir, la tristeza mental de Ja ra- 
zón. Para ostos es la trisleza (13 vi- 
vir porpue la realidad malsana en que 
se mueven ahoga toda su potencia 
gorosa de Suddd y de justic ¿Có- 
mo podrian entregarse á la alegría in- 
teleciual. si todo lo que perdura en 
derredor es deleznable y vergonzoso? 
Su refugio-es la Jucha, Ja lucha por 
el bien, por la regeneración del hom- 
bre, por la renovación del muudo. Pe: 
vo Ja Jucha es dolor, es tristeza, es 
forzamiento brutal de la propia bon- 
dad, de la justicia. bien sentida. Y, 
pues, luchar equivale a dolor, la tris- 
teza de vivir, por fecunda que sea en 
el hombre: de bien, es. fatalmente la 
curcoma del corazón y del cerebro. 

Repugna, cuando se posee una sén- 
sibilidad. medianamente desenvuella, 
el contacto con todas las porqnerias 
de la vida privada y de la vida públi 
ca. Asquea el estómago el continuo 
rozamiento con la honorabilidad men- 
tida, la justicia ficticia, el amor alec- 
tado, Ja amistad simulada. ¡Desdich: 
do el que va por elmundo en la con- 
fianza de su natural bondadoso y rec- 

















to! Cada desengaño será un hierro 
candente que Je achicharrará Ja. Ccar- 
ne. Y los desengaños, uno tras otro, 


le llevarán lentamente, lentamente á 
la tristeza de vivir: 

¿Revolverse contra el mal? ¡Ob, si; 
es necesario! Allá en la Jejania, 1so- 
ma el sol refulgente de la nueva vida 
la vida digna do ser vivida. La mu'- 
titud que se relocila en las suciedades 

. de una existencia vergonzosa, la de- 
gradada por el azuzamieno de la. co- 
dicia, de Ja ambición, 








de los. celos, del odio y del rencor, 
vendrá a Jos senderos de la justicia 
y del amor, porque en Cada hombre 






palpita el anhelo de renovación sos- 
tenido por la llama del bien, medio 
apagada enel trabs 50 del tiempo 
jufamo que nos condi la vil y ac 





I.negación de nosotros mismos. 

ta vida gue algunos quieren que 

ños inspire la alegria: de vivir, lraciá 
oi pláma una palabra sue 

Perdona, lector; no osaré ribirla. 

iy la alegría de vivir que estuvo a 
pinto. de lorrarme grosero. 


lua 















RICARDO MELLA. 





de Ja envidia, 





Génesis del hombre 


SU LUGAR GEOLÓGICO 

Desde que el hombre abrió Jos ojos 
á la vida, se pregunta con ansiedad 
cuál debe ser su fin, Ha registrado 
hasta Jos más minuciosos detalles de 
la naturaleza, enel seno dela cual 
fuera arrojado; ha descubierto los más 
misteriosos resortes, Jas leyes más 
magnificas: pero no sabe aún cuál es 
su papel en ese drama, del que sólo 
parece Jlamado á adivinar el sentido. 
Se con ce y conoce el universo, pero 
el espectador y el espectáculo son para 
úl como los dos términos de una anti 
nomia sin solución. ¿Da donde: sali- 
mos? ¿A dónde vamos? ¿Que grado 
ocupamos en esa escala de exislencias 
innumersb'es que el tiempo eleva y 
baja constantemente? ¿Es el hombre 
el último término de una larga serie 
en la que sólo figura ¿l, sin puntos 
de comparación, ignorando si su pe: 
queñez es grandeza ó su grandeza pe- 
queñez? 








A estas preguntas no faltaron nun- 


ca las respuestas que el espiritu da 
en cuento es atravesado por los pri- 
meros fulgores de Ja razón; pero 
¡cuán confusas, cuán contradictorias 
son estas respuestas! Heridos por el 
carácler lrágico de la vida humana, 
asustados por la responsabilidad que 
pesa sobre nuestras conciencias, la 
mayoria de los pensadores han puesto 
hasta cierto punto al hombre á Jos 
piés de Dios; le han proclamado rey de 
la creación, pero trazando entre sus 
súbditos y él. como en cierta corte de 
Oriente, barreras infranqueables. Le 
pusieron sobre Jas cumbres del pensa- 
miento, y Je enseñaron á desdeñar to- 
do lo que no fuera él mismo. El aná- 
Jisis cientifico ha luchado.en todo 
tiempo contra Jos nobles acaloros de 
la filosofia: eiempre hubo hombres que 
limitando su horizonte y sus esperan- 
zas, estudiaron nuestra especie en Jo 
que tiene de hmildee, de material, de 
tangible 

Los observadores han derrumbado 
pacientemente Ja frágil base de tantos 
grandes edificios como se elevaban ha- 
cia ]ss cielos. Han estudiado al hom- 
bre no en su alma, sino en otra parte; 
han escrutado sus necesidades fisicas, 
sus funciones, su carne, sus enferme- 
dades; han descubierto de esta mane- 
ra símilaridades, afinidades cada vez 
más numerosas, por Jas que nuestra 
especie se liga al resto de Ja creacion 
animada. 

El: mayor descubrimiento de las 
ciencias modernas, el que resume ca- 
si todos los demás, es la unidad del 
plan orgánico de la naturaleza. En 
ese vasto cuadro, no puede negarse 
un Jugar al hombre: le toma con ple- 
no derecho, y seria violar Jos hechos 
más comprobados echarle de él. 

«Es - peligroso—escribia Pascal (1)= 
hacer ver demasiado al hombre hasta 
qué punto es igual á los auimales, sin 
mostrarles su grandeza. Es ado más 





peligroso hacerle ver su. graandeza 
sin su bajeza. Es aún más peligroso 
dejarle ignorar una y otro, pero es 


veutajosisimo presentarle ésta y aque- 
lla». se . 
La cuestión de Jos Origenes de la 


especie humana, tal como la ciencia 
la plantea y la discnte hoy, es una de 
las que más hacen resaltar lo acertado 
de las palabras de Pascal. Aqui es 
donde nuesira gradeza y nuestra de- 
bilidad se muestran con más eviden- 
cia. En el dominio algo confuso de 
las investigaciones. emprendidas á 
este respecto, se encuentran muchas 
ciencias particulares, la geología, la 
fisiología, la zoología, la misma filo-= 
logia. Se dan la mano para aliarse 
contra doctrinas que permanecieran 
largo tiempo al abrigo de toda contra- 
dicción, ó por mejor decir, relegadas 
fuera de toda discusión. 

La ciencia moderna lo se limita á 
trastornar las bases, sumamente frá- 
giles, preciso es confesarlo, de las cro- 
nologias clásicas y á hacer remontar- 
se el nacimiento del hombre á un ter- 
mino tan lejano, que en nuestra hislo- 
ría escrita aparece como un momento 
fúgitivo en una incalculable series de 
“siglos: va más allá, pretende arrancar- 
nos nuestros titulos de nobleza, y nos 
busc: los más extraños parentescos. 








_Relega entre los mitos y las quimeras 


la tradición de un hombre primitivo, 
Drillante de juventud y do belleza, vu- 
gando por los jardines del ién, como. 
su inocente compañera, en mitad de 
una corto fami'iar de animales, para 
mostrarnos en las heladas orillas uo 
sé qué ser abyeto; más repugnante 








que el australiano, más salvaje que 


el palagón, un bruto feroz ¿juchando 
con simples piedras cortadas; oblicua- 


. 
) 





p 





LA PROTESTA 


mente contra las beslias, á las cuales 

disputa su mísera isla 
La verdad es soberana, y no está 
permitido velar su imagen. Algunos 
hay, no obstante, que no la compren- 
den, almas delicadas, á las que cier- 
tas verdades asustan ó rebelan, como 
hay hombres incapaces de permanecer 
en el gabinete de un anatomísta, en 
medio de las irritantes humaredas dol 
espiritu de vino, más pesadas aún por. 
los fétidos vapores de la sangre. ¿Quién 
pensaria sin embargo ahora. como se 
hacia en otfo tízmpo, en prohibir á 
Jos sabios la dis:cción de los cadáve- 
res? ¿Qué cólera pueril Jlegaria árom- 
per en las colecciones todos esos bo- 
cales en que, en un liquido amarillo, 
se halancean los viscosos embriones, 
los monstruos extraños los felos livi- 
vidos, los órganos de todo género, des- 
nedados por un escalpelo hábil? ¿Quien 
no está dispuesto á aprovecharse de 
las importantes Jecciones que se han 
sabido sacar de esos estudios largo 
tiempo mirados como una impiedad y 
una profanación? Menesler és que 
también se permita á Ja geologia bus- 
car en los despojos del pasado Jas 
huellas del hombre primitivo, á- la 
zoologia reunir á Jos diseminados hi- 
los que unen nuestra especie á la fau- 
ha terrestre. Cualquiera que sea 
nuestro origen, nuestras deberes son 
siempre Jos mismos; si nuestra cuna 
como la de Crista, estuvo en un esta- 
blo, nuestro reino actual no no es por 
eso menos vasto, menos bello, com: 
pensamos por la grandeza de nuestro- 
pensamiento, por la facultad de con- 
cebir lo infinito. todas las miserias de 
nuestra existencia material. Las com- 
paraciones entre el hombre y las bes- 
tias no inspiran temorés afeminados 

al firme espiritu de Bossuet. 

AUGUSTO LAUGEL. 
A 


DESTELLOS 


Dor.de impera el amor, todas las le- 
yes so'.ran. 
ARISTÓTELES. 


Sólo habrá en la nueca sociedad un 
poder moral, cuya influencia sólo ejer- 
cerá. sobre el corazon del pueblo, el 
que más ame. 

LAMENNAIS. 


El.que odia, no o puele amar con 
verdadero altruismo. No tendremos 
libertad intetrin nos domine el odio. 


SUS 
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ENFOQUES MONTEVIDEANOS 


La quincena cerebral 


PROEMIO.—EL  ENEMIGO.—CANTOS AU- 
GURALES. — Música PRO!IbIDA.—LA 
REBELIÓN. 

1 


Si en estos irreverentes evos crocia- 
elastas —gracia para el neologismo!— 
encasquetado el sombrero, tuteamos 
insolentemente á la Genialidad, no te 
maraville, lector amado, conspire con- 
tra tu virtualidad silviopeliicana (en 
fabla vulgar, paciencia) exhibiéndote 
en las vitrinas de la simpática Pre- 
TESTA, en elementos gráficos, Jas im- 
presiones que en mi emolividad gra- 
ben los acontecimientos, que gestan la 
actualidad en esta infausta tierra: per- 
pétua paridora de trágicos pensares 
y furores de catástrofe, que partean 
los politicos. 

—¿Que tal irreverencia en época no 
dice suficiente para intimar intelectí- 
vamente contigo, ¿Que aún no has 
vencido al inquisidor ioizrno y me de- 
maudas:—¿qué traes? ¿quién eres? ¿qué 
heráldica ilustra tu estirpe?....» 

—Oyeme pues: —Traigo una sinceri- 
dad y soy un hombre que no sufre de 
inversión en la visual..... Toúo mi Ji- 
naje soy. Yo, que soy padre de mi 
mismo, habiendo, como quiere Vasseur, 
anto-seleccionádome. 

Sé tú también, tu propio genitor ce- 
rebra); no eches tampoco los ojos 3 
los fondos y.... lenme por presentado. 




















Asisti al ensayo general de «il Ene- 
migo», drama en tresaclos de Andrés 
De Marchi, americano, en Ja imposi- 
bilidad de presenciar el estreno oficial; 
drama que ha logrado resonante su- 
ceso y al que la crilica, frecuentemen- 
te buratillera de bombos á golpes de 
parche según tarifa, ha consagrado— 
¡ul fin!—justicieramente, como un tra- 
bajo de rara superioridad. 

Sten la «prueba» lauguidece el rol 
mímico, la eficacia del gesto ó del des- 
plaute y la impresión resulte incom- 
pleta, cuando, sobre la frivolidad del 
detulle, distendemos el sensorio en un 
afán supremo de experimentar lodos 
los extremecimientos ideológicos, todos 
los sacudimienios pusionales que la 
aguda ú osada tésis, la tendencia hon- 
da, ó el psicologismo sutil provocan, 





la visión estética se resuelva en ua 


haz compacto de elementos de juicio. 


Y el nuestro es, con algunas reservas, 
favorable á la obra que, si censura- 
blo por el desmañamiento en el moyi- 
miento escénico, en el tratade de al- 
gunos caracteres secundarios en ab- 
soluto irreales y en lo ripioso de cier- 
los personajes pegados con saliva, en 
lo que no huye á la órbita del prota- 
gonista se exterioriza el trazo lumi- 
noso de una concepción robusta. 

Arturo Legrand, casado, sujeto de 
superior intelectuación, tórnase desa- 
pestado cerebral por ministerio de una 
obsesión que Je anormaliza ¿ inhibe 
de toda otra percepción. Y en este 
estado matoidal de inofensivo delirio 
de grandezas Je conocemos en el 
primer acto. Acompañan al héroe en 
la exposición, su esposa adolorada por 
la ascendente degenérescencia'del cón- 
yuge y lacerada por las acometidas 
despiadadas de un tipo inestésico que, 
habiendo sido amante suyo en Jas 
primicerias de su juventud, aprovecha 
la vesanía de Legrand para apurarla 
con lascivas solicitudes. Ua muñeco 
tilingo, pleno de bobería y pujos aris- 
tocráticos, completa el séquito. Este 
último factor resulta inadaptable á la 
realidad por la cardidez supina que 
ivforma su personalidad mental; y pa- 
ra el desenvolvimiento ulterior del 
«asunto» deviene un intruso sin in- 
fluencia en los trajines futuros; es en 
síntesis, esta caricatura de hombre 
actual, un montón de inverosimilitu- 
des llenando una necesidad. 

Cae la tela, cubriendo la boca ¿del 
escenario y en el auditorio cierto dejo 
de hastio por lo desflorado, cubre la 
curiosidad nerviosa del actuar desco- 
nocido del extraño anormal. 

En la segunda etapa, en mediozá 
personajes insignificantes y situacio- 
nes insipidas, como un diamante en 
engarce de brumas resplandece el hé- 
roe con irisados deslumbramientos, so- 
ñando quimeras aturdidoras, deliran- 
do irrealidades grandiosas, que fatal- 
mente barrenean sus cerebracciones, 
intensificando el desequilibrio. 

¡Inexorablemente tul colosal magni- 
tud ideológica debe atentar contra la 
pequeñez normal de la mentalidad! 

Hay en este acto, el capital de la 
Obra, un desbordamiento tal de im- 
ponderables bellezas retóricas, de con- 
ceptos profundos, cayendo de Jabios 
del protagonista, que el ánimo se so- 
brecoge en asombro admirativo. Una 
escena sobre todo, en la que divaga 
Legrand á propósito de un pichón he- 
rido en aventura cinegética, tiene 
apóstrofes gloriosos contra la colecti- 
vidad de nuestras modas pueriles; de 
la estulticia social; de los antejuicios 
filosóficos en imperio. Es esta situa- 
ción, de una maestría única, capaz de 
fundamentar una inmortalidad. 

Termina el segundo acto y al caer 
el telón, por instintiva asociación de 
ideas, pensamos en una nube que ocul 
tará el sol en un día luminoso. 

En el tercer acto se acentúa el pro- 
ceso sintomatológico,—de uu verismo 
impecable, afirman los doctos,—y la 
débil cabeza es conquistada por la faz 
espeluznante del delirio: la persecu- 
ción. Y en uno de los transportes; en 
el paroxismo de la estimulación pate- 
lógica, sale Legrand en carrera desen- 
frenada por las inmediaciones de su 
casa quinta en seguimiento del «2ne- 
migo» imaginario, que puebla las 
sombras y desde allí Je saliéa con sus 
insidias. Da vuelta de su frenótica ex- 
cursión, encuentra al tipo aquel, ines- 
tésico que asalta la tranquilidad de 
su esposa, exigiéndole' débitos carna- 
les. El vesánico no titubea, se abalan- 
za sobre él y le acogota. Y el drama 
finaliza. Para mi constituye un desas- 
tre esa finalidad providencial de dra- 
món escrichiano. En mi entender fuera 
menos convencional, el que el deli- 
raute desfogara su trágica impulsión 


sobre Cualquiera de los otros perso: 
najes. 








Como se vé «El Enemigo» no exhibe. 


ningún conflicto de morales, ni espe- 
jéa las inmolaciones prolelarias, ni 
dice de próximas hecatombes vindi- 
cadoras, bi habla de los episodios he- 
róiccs de la batalla diaria porel ad- 
venimiento de fraternarias edades, 
ni enseña, ni conspira á la transmu- 
tación de lo reinante. No existe pués, 
en dos palabras, tendencia sociológica 
eu esta obra, que, no obstante, es es- 
timable Por ios brochazos felices de 
sugestivo desanonimizamiento que la 
animau, y es recomendable por mar- 
car un nuevo ciclo en la concepción 
del teatro nacional, dado que rompe 
lauzas con el regiolanismo gauchesco 
y se entrega á inclinaciones de uni- 
versalidad. ds 
EuLoGio J. ROTPEY. - 
Montevideo 15-7-904. 












Da baja estatura, rolliza, casi cua- 
drada; Jos senos sueltos, semejantes á 
dos enormes maletas; hinchados sus 
mofleles por una risa de idiota; en de: 
sórden la abundante cabellera; vagan- 





do indecisos sus pardos ojuelos, hun-- 


didos comd á fuerza de punzón en: su. 
abultado rostro; medio de espaldas en 
una silla, Modesla se entrelenia en 
rasguear las cuerdas de una guitarra, 
arrancando de ellas una infinidad de 
destempladas nolas. : 

De pronto se léerumpió. levantán- 
dose sobresallada. Acababa de perci-" 
bir el rumor de unos pasos, un ruido 
de espuelas que se acercaba. Quiso 
dejar la guitarra, pero no tuvo tiem- 
po. Un hombre alto, vestido con el 
uniforme de los agentes de seguridad, 
acababa de delenerse en la puerta. Era 
bastante trigueño, y su rostro, donde 
la viruela había dejado la huella de 
su paso señalada con enormes costu- 
rones, tenia algo de repulsivo. 

Al verla, le gritó con marcado acen- 
to cordobés: 

—Ya le he dicho que no me toque 
la guitarra para nada... ¿O no me en- 
tiende?... Casi todos los dias tengo que 
comprar una cuerda nueva. 

Ella nada contestó. Dejó la guilarra 
sobre la cama, en cuyo borde se sen- 
1ó, con la cabeza gacha. El entró arras- 
trando Jos piés con la pachorra ca- 
racterística de su provincia natal y 
se dejó caer, como agobiado por una 
enorme fatiga, en Ja silla que poco 
antes ocupára Molesta. 

¿Qué está haciendo ahi?—gritó, al 
ver que no se movia. 

Entonces ella se acercó, sumisa, 
desprendió de su cintura el largo sa- 
ble, que colgó en un clavo, y luego, 
arrodillada á sus piés, le quitó las bo- 
tas, sustiluyéndolas por unas zapa- 
tíllas. 





Hija de una mujer seducida, no 
conociendo siquiera el nombre de su 
padre, Modesta quedó huérfana cuan- 
do apenas contaba seis años. Su ma- 
dripa, una mujer con más mañas que 
una cabra, hizose cargo de ella, ex- 
plotando el trabajo de sus débiles bra- 
zos, dándole apenas de comer y vis- 
tiéadola de harapos. 

No conoció otra escuela que la de 
aquella existencia misera y viciosa. 

Cuando tenía doce años, la colocó 
en una fábrica de “alpargatas, donde 
le pagaban cincuenta centavos dia- 
rios. 

Por un momento, creyó verse libre 
del mal trato. que recibia. Pero esta 
esper. nza se desvaneció bien pronto, 
pues al volver del taller, rendida por 
diez horas de trabajo, se enconiró con 
que tenia aún que preparar la cena 
fregar la vajilla, lavar las ropas, la- 
rea que le duraba hasta cerca de la 
media noche, con el agregado de unos 
cuantos azotes si noandaba lista. 

Dos años más soportó este suplicio, 
siempre semi-desnuda, casi descalza, 
hambrienta, hasta que un dia huyó con 
un amante, que la llevó á Corrientes. 

Conocia de la vida, toda clase de 





| miserias, toda clase de sufrimientos. 


e 
Cerca de dos anos vivió con él. Pero 
su amante, satisfecho su primer de- 
seo, aburrido de ella, considerándola - 
una carga, pensó dejarla. Y regresó a 
Buenos Aires, trayéndola consigo. Ha- 
bia concebido un plan que le propor- 
cionaria, al mismo tiempo que la sa- 
tisfacción de libertarse as ella, algu- 
DOS pesos. al 
Apenas arribados, dejó a ella en una 
fonda, se dirigió á un burdel, cuya 
propiciaria le era bastante conocida, 
y en pocos minutos arregló el asunto: 
entregaría á la joven mediante la su- 
ma de cincuenta pesos. a 
Y al retirarse, como para conven 
cer mejor 4 aquella. -“mujor de que el: 
iegocio era bueno, le dijo: 
—Ya verás: esjovencita. Carne fros- 
Ca y abundante. 
—Bueno, lraela. 
Dos horas despué 
saba al establecimiento. a 
Iguorante, casi idiolizada por su larga. 
vida do martirio, no se dió cuenta del 
engaño en el primer momento. Cuando - 
lo comprendió, protestó, quiso irse, 
Pero al ver á las oli _lendidas po- 
rezosamenie eu mulli livanes 
rbado, holgazana, 
pudo resistir á la tentación do aque- 
istencia de 'molicio. a 

















soportar toda clase de bromas de su 















































































“Los dos senderos 


El paisa e parecia un cuerpo tron- 
chado por la fatiga en el insonnio de 
la viudoz y del dolor. 

Y la claridad sideral inmensamente 
desolada, parecia la de tna Punt 
cansada dellorar. 

Y hubo un intérvalo como sí el si- 
lencio doloroso de Ja noche tambien 
hubiera descendido ul fondo agitado 

de las almas. 

 Callaban los dos igualmente angu: 

itiados, igualmente vencidos. 

— Tener honor, eso no es para los 
pobres =dijo el anciano — ls el amo; 
“nada se puede contra 
el amo. ¿Que hemos 
de hacer nosotros, 
miserables, pobres, 
sin ninguna protec: 
ción? 
— [il amo; al amo 
se le mata cuando 
nos acosa como el 
tigre. 

¿Y después? Ala 
cárcel, á sulrir en la 
cárcel mientras Jos 
hijos quedan afuera, 
murjéndose de ham- 
'hre y cuando uno sa- 
le viejo y enfermo, 
ya no tiene hijos, 
¿quien sabe donde se 
'han ido? 
hemos do pen- 
sar siempres en los 
fijos! Después de to-_, 
do, el mismo dB 
no corren, siempre's”123 
pobros, siempre mi- ad 

/ A 








«serábles, maldicien- 
«lo de la suerte! A 

— Paciencia; la. vi- 
«da hay que pasarla 
como quien fuma un 
¡pucho de cigarro, y. 
rociar la garganta 
con un trago cuando 
«el dolor la apura. 

— La vidal Mallila cosa: encontrar 
una mujer, creer que eso es la gloria, 
«que eso es la única alegria en medio 
«dle tantos sinsabóres, hacer un hogar 
con ella ¿V después? cuando so tiene 
un hijo, cuando uno se cróe el más 
féliz, cuando se empieza. á hacer hom- 
bré trauquilo: los disgustos, las rén- 
cillas con ella, hasta maltratorla.... 
más tarde, el amo, con sus promesas, 
con su dinero, vieno y se la lleva! 

— No te apures, hombre, calma en 
estas cusas. Vamos ú casa y apura: 
remos un trazo: beber es lo mejor 
cuando se sufre. 

— No; bebon los cobardes! Tu tienes 
sell de alcohol, yo tengo sed de san- 
El alcohol adormece el dolor pero 
no lo cura: 

— Qué? ¿Persisles en vengarte? Va- 
mos hombre, no digas tonterias. 
/erás; el Comisario nos devolverá á 

Domiuga, la infame; yo como. padre 
la mataré á palos. 

— Fl comisario, el comisario, buen 
alcahueto es ese; para el amo no hay 
comisario que valga; el comisario 0s 
solo para Jos pobres, los que no tie: 
nen dinero, los que no tienen nada 
que dar. 

Y cuando uno ha perdido. 4 la mu- 
jer, no le queda nada que dar! 

— Lo mejor es soporlar las cosas 
con calma. 

— No, eso no es lo mejor, llevar la 
vida como un andrajo, no! ya que 
nada nos queda, darnos siquiera el 
último placer, matar! Si, sentir oso! 
Recordar todos los dolores, todas 
las: injusticias, todas las vergien- 
zas, sentir por todo el cuerpo el 
estremecimiento de la rabia y del de: 

seo de venganza y en ese espasmo, 
cuando lodo se electriza, entonces, de- 
senvainar la cuchilla, como el a y 
—hundirla: bien! 
es el placer cuando nucho se 
ha sufrido, cuando todavia quedan 
¡Luerzas para ser altivo! 
¿Que? Trabajo para el, 

















le doy mi 


A JoskÉ SPERONI, humildemente. 


sudor, le doy mis fuerzas, para él tra- 
bajo hasta dejar pedazos de mi vida, 
hasta no sentir ninguna alegría, pri- 
vándome de todos los contentos y 
despues de eso, viene y me arrebata 
la gloría de mi rancho. 

¿Y mañana? ¡Ah! mañana vendrá, 
en busca de la hija, de- ese pedazo 
de nuestra vida, que hemos. prote- 
gido en medio de caricias, vendrá á 
Jlevársela también! 

— Que se vá á hacer] Para eso. se 
ha naci lo pobre! 

—Npo, no. se ha nacido para eso. 


—¿Convertirse en asesino? 

—¿Y que me importa que mis com- 

pañeros, que mishermanos me llamen 
asesino, que me escupan a la cara, 
que me desprecien? 
Yo me vengaré en nombre de todos 
ellos, y cuando el amo, esté muerto, 
los otros, los demás amos tendrán más 
cuidado al venir á llevarse á nuestras 
mujeres. 

— ¿Y tu madre, desgraciado? 

=¡Ah, mi madre! Pobre de mi ma- 
dre! Para que me dió este corazón tan 
sensible, para qne me prodigó sus ca- 
ricias enseñándome áser bueno, á ser 
honrado? 

Mi madre, pobre! Ella qua me formó 
para la vila del cariño y de la ternu- 
ra, elia que me hizo amar la vida del 
hogar y que me hizo soñar en una 
compañera fiel y amante! 

Pero, vamos, ¿quieres venir á to- 
mar tu parte de venganza? 

— Xo, desgraciado, mi hija. queda- 
rá abandonada! 

— Imbéccil, ella tiene ya, su amanle. 
No necesita más de nosotros, nos ha 
arrojado como un andrajo cuyo con- 
tacto repugna! 

—Xo importa; perdonémosla: vamos 
á casa, bebamos para olvidar tantos 
dolores. 

—¡Beber, embrulecerte! querer matar 
el odio que os muerde en las entrañas 
¿Y para que? Para ser más desgracia- 
dos, más despreciables! ¡No, no! Dé- 
jame! 

— Perdónala, es por fin la hija. No 
Jorge, espera, escúchame aún; €s la 
hija, es mi hijal 

— Y yo tengo la mia, tan inocente 
y tan pequeñita, ella, abandonada por 
la madre, ella que me pregunta por- 
qué estoy triste. 

¡Ah!, no sabe quanto veneno hay 
que apurar!... ¡Adios! 

— Espera... Espera. ¿No quieres de- 
tenerte? ¡Ah! aguarda, aguarda! Vá 
una piedra! ¡Pum!, 








J A. CASTRO. 





compañeras. Y un dia pensó marchar- | 


58, abandonar aquella vida. 

Una lucha inlerior se entabló enlou- 
ces en ella. 
seo de vivir más tranquila; del otro, 
las atraclivos que para ella tenía 
aquella existencia despreocupada, la 
ón de sus apelilos de hem- 
ciable. 








. Iújer que lavaba las ropas á todas 
las de la casa. E 
“Conocía entoncos, de la vida; toda 
close de miserias, loda clase de sit 
£rimieatos, toda clase de wicios. 














de por fín, y se fué con sul 





Bs un lado, estaba el de- | 


les: 





Aquella vida de trabajo era para ella 
un suplicio al que trataba, en vano, 
do acostumbrarse. Ya no se trataba 
de pasar el dia tendida en un diván, 
ó asomada á la ventaña, atisbando la 
ada delos elientes; ahora tenía que 
levantarse temprano y ponerse ála- 
var. Además extrañaba las caricias 
del mucho, esos placeres de que ha- 
bia gozado tanto tiempo. olla, que ja- 
más se salisfacia. 
Ya estaba cansada, 





pensando hus- 


car und cosa mejor, cuando se le pro- 


porcionó aquel agente del escuadrón. 
Y se fué con dl. 





LA PROTEN TA 


2d se 
esto 





En su ignorancia ¿ imbecí 
creia dotada de experiencia. y 
porque conocia toda clase de misería, Sr 
toda clase de sufrimientos, toda clase 
de vicios. 


Muy poco era el trabajo que tenía 
que hacer: cocinar, arreglar la habi 
tación y Javar Jas ropas de ambos, 
por más que casi siempre estaban es- 
tas pudriéndose en uva tina de agua 
dejabón. Y ante todo, tenia Jo que 
tanto necesitaba, lo que le era indis: 
pensable: un macho potente y brutal. 
Y se consideró dichosa creyendo ha- 
ber llegado al término de su peregri- 
nación. 

Cuando salia de paseo con él, su 
abultado rostro adquiría una expre- 
sión de grotesca gravedad. Al verse 
á.su lado, experimentaba cierto or- 
gullo. Le parecia que era un semi-dios; 
que el sable que arrastraba perezosa- 
mente, era un cetro; que el casco que 
desfiguraba más su repulsivo rostro, 
era una corona; que era un privile- 
giado, un ser excepcional, puesto que 
representaba Ja autoridad, la ley. Y 
en esla crencia, ella lo veneraba. 


Evaristo—el agente—era lunático 6 
irascible. Y acostumbrado á Jos des- 
manes que diariamente cometía, va- 
liño de su uniforme, engreido por su 
profesión—para él la inás honrosa— 
era un tirano que Ja somelia á sus 
más miuimos caprichos, bajo la ame- 
naza de molerle los huesos á palos. 

Aquel dia venia de mal humor, pues 
el sargento la habia reprendido, á cau- 
sa de llevar flojo un botón del unifor- 
me. Y la emprendió con elia, Jlamán- 
dondola holgazana. Pidió la comida 
y ella, que hasta entonces no se ha- 
bia acordado de semejante cosa, fué 
á ver la olla que habia dejado al fuego, 
econtrándosÉ con que este se habia 
apagado. 

—¿No está todavia? —preguntó cl. 

Modesta no respondió. Con un tra- 
po y un poco de grasa habia prepa- 
rado una mecha, y renegando de su 
suerte, buscaba la caja de fósforos, 
sin hallarla por nioguna parte. 

Evaristo se levantó, hecho una fu- 
ria. ¡Aquello era el colmo! ¡Venia de 
trabajar, y ni siquiera hallaba fuego! 

Pero Modesta, apesar de su ordina- 
ria sumisión, se subleyó: ¿No era bas- 
tante lo que hacia?... ¡Pues, que bus- 
cára otra!.... Para lo que le pagaba, 
era demasiado... ¡Bien cochinamente 
se habia portado con ella, no com- 
prándole los aros que le habia pedido! 

Y arrojándole al rostro la mecha, 
se metió á la pieza de una vecina, de 
la que no salió en todo el resto del 
dia: 

Evaristo tuvo que hacerlo todo. Y 
entoces echó de ver el desquicio que 
reinaba: los montones de basuras por 
todas partes, los platos sucios desde 
la noche anterior y la tina de ropa 
enjaboónada, pudriéndose. 

¡Tenga uno mujer para esto!= 
murmurába, en una especie de sordo 
rugido. 

Cuando llegó Ja noche. ella, arre- 
pentida de lo que habia hecho, fué á 
su habitación, tratando de contentar- 
le con sus caricias. Pero él la echó. 
No queria tenerla ya. Era una gran- 
disima puerca. Y además, no habia 
sabido respetarle. 

Ella quiso que le pagara los meses 
que le habia servido, originando una 
nueva disputa. Pero á ¿lle faltó la 
paciencia. Nunca se habia visto de- 
sobedecido de tal modo. Cogióla por 
un brazo, la sacó al patio, desierto á 
aquella hora, y siguió arrastrándola 
en dirección á la puerta de calle. 
ella gritaba, trataba de arañarle, de 
morderle, y él, pira evitarlo, le torció 
el brazo, obligándolz á darle la es 

palda. 

Modesta, en la imposibilidad de de- 
fenderse, redobló sus gritos. 

Si sigue gritando, la hago Jlevar 
presa... ¿ha oido?—le dijo, sacudiéndo- 
la rudamente. 

Ella, temerosa, calló. 

La puerta estaba cerrada ya. La 
abrió él y con un violento empujón 
la urrcjó sobre la acera, volviéndo á 
cerrar. 

Modesta se incorporó, con las ropas 
en desórden y el cabello smelto, ja- 
deante, los labios trémulos: Contempló 
un instanle la cerrada puerta, 
go, mbándole los oidos, 
ción precisa de las cosas, echó á an- 
dar 4 la ventura. 

Allá iba, uiendo sin término su 
peregrinación á través de la vida, 
arrastrando todas sus miserias, todos 
sus sufrimientos, lodos sus vicios, 
la elerna esclava, la mujer ignorante 
y oprimida, explotada en el tallar y en 
el prostíbulo, gozada. un instante y 
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HA á]á]á 
a 
'o como un desperdicio 


arrojada lueg: 
iumundo, apartada de su verdadero 
camino, substraida ásu unisión de 
madre sana de cuerpo y de mente 
pora dar al mundo soldados del pro- 
gres. ? 
AMARANTO T. Rivero 
ETT ATA 


Ideas sueltas 


Los escándalos en Ja. 
abundan: lay robos, estin?10S, asesi- 
natos, depredaciones, infami:. 5 de todo 
orden, y los autores, cómplices Y €n- 
cubridores se quedan tan frescos. 

Y en vista de que tratándose de un 
trabajador no se le permite ni respi- 
rar, pues hasta se Je vigila en la calle 
para ver si trata de comerse crudas 
á aquellos mandrias, de Roca abajo, 
ocurre preguntar: ¿En qué quedamos, 
eternos parias, os conformáis un día 
más con aguantar el palo, ó váis á 
ser vosotros quienes dén el gran palo 
á Jos que la merecen? 

Hay en la jerga jurídica una insti- 
tución que se Jlama «expropiación por 
causa de utilidad pública ». Si la uti- 
lidad es pública, no sé por qué no se 
procede desde luego á. hacer la gran 
expropiación en uliliuad del pueblo, 
que es el verdadero y único público. 





EA se: 

En la iglesia se celebran conciertos 
sacros para cuya audición se paga 
en dinero la entrada, como se paga 
en la ópera. 

Modo nuevo de sacar dinero los se- 
ñores curas. que en esto de la indus- 
tria lechera, seben manejar la ubre á 
Jas mil maravillas. 

¿Cuando se les acabará á estos bri- 
bones el modus cicendi que tan bien 
saben explotar en tiempos de descrei- 
miento universal? 

F. DE Osca 


O 
CRONICA 


Los diaristas chancletas 

Apropósito del atentado político fra- 
guado y fracasado contra el presiden- 
te de Ja Rapública. hemos tenido oca- 
sión de constatar, y queremos hacerlo 
público para que sirva cuando el ca- 
so se presente, que la prensa mercan- 
til usados pesas y dos medidas para 
juzgar esta clase de acontecimientos. 
Ya van pasando varios dias que el 
atentado político fué descubierto de la 
manera que los lectores saben y has- 
tala facha, los diarios, casi sia excap- 
ción, solo se redujeron á estampar 
en sus columnas las noticias condi- 
mentadas en la jefatura, servidas al 
público por la comisaria de pesquisas. 

Mientras no se descubrió claramen- 
te de qué lado parlia el desgraciado 
complot, algunos diarios, entre ellos 
una microscópica hoja qne da tres 
ediciones por din, Mundial informa- 
ción, dejaba entrever que no seria 
nada dudoso que el atentado hubiera 
sido fraguado por los anarquistas. 

Hoy Ja nube se va disipando, arre- 
pentida de la plancha qua se habia ti- 
rado la raquitica Mundial Informa- 
ción escribe: «Dijimos dias ha, que 4 
la altura á que estaba el proceso por 
conato de asesinato del presidente, 
DO se veia más que un plan anarquista, 








| del que se queria aprovechar para, 





á raiz de el. promover un cambio en 
el escenario politico del país pero esa 
creencia si era admisible entonces, no 
se concibe hoy ante las estupendas re- 
velaciones que ha hecho ayer tarde 
Trapani al Juez, durante 41 horas, y 
en presencia de los defensores, docto- 
ves José P. Ramirez, Perdomo, Petit y 
Berinduague (hijo), pues lo declarado 
á resultar cierto, comu se espera com- 
probar en el careo á que serán some- 
tidos Trápani y Osvaldo Cervetti, en 
la mañana de hoy, demuestra que no 
puede obedecer á un plan anarquista, 
pues sobrepasa á todo lo concebible 
en materia de criminalogia, como po- 
drá juzgarse comprobados los hechos». 

(La bastardilla es nuestra). Hemos 
querido hacer resaltar la fenomenal 
imbecilidad del redactor de esa cala- 
plasma periodistica al noticiar que 
los anarquistas intentarian, con el 
complot de que se habla, promover 
un cambio en el esceñario polilico del 
pais. 

Esta piramidal psrogrullada denota 
que el pobrisimo (intelectualmente ha- 
blando) J. Fiderigo Rodriguez no co- 
noce una J en materia de anarquismo. 

Los anarquistas, en el supuesto ca: 
so que fueran Jos autores del atentado 
no tendrian móvil un fin lan 











por 





gobierno por otro. 
Los anarquistas, es necesario repo: 


altas esferas | 


_ciendo que los Jibertarios nunca ocul- 


. degradar al nivel de 


uino, cual es el cambio de un 















tirlo, jamás nos. hemos - 
nos preslaremos á servir do. instru- 
mento á ninguna clase de manejos 
politicos. Nuestro propósito es muy co: 
nocido. Y lo elevado de nuestra pro 
paganda está por encima do las bajas 
ruindades y camandulerias de cama: 
rillas pegadas á la coslra del pode 
Esa como rectificación la nizo Mun- 
dial Información, obligado por un 
suelto que publicó 1l Día, en el que 
dicho diario dosbarataba la insidiosa 
versión adversa á Jos anarquistas, dí- 


prestado. n , 

















taban sus propósitos y que cuando 
realizan algún hecho, asumen toda la 
responsabilidad. 

A su debido tiempo también el com- 
puñero Pascual Lorenzo mandó una 
bien escrita carla á El Día donde de- 
mostraba plenamente que Jos apar- 
quístas no habian tomado arte ni par- 
te en al complot politico. ; 
La prensa en general y todo el mun- 
do, está convencidisimo ae que los ín- 
dividuos hasta la fecha descubiertos: 
como autores, no son sino simples 
instrumentos pagados por algunos 
miembros del partido que está en re- 
volución. z 

Estudiando los antecedentes del aten= 
tado, se comprende que en Jas inten- 
ciones de los que lo fraguaron estaba 
el hacer creer a la policía que Jos au- 
tores eran anarquíslas, pues en una 
silla encontrada en la casa de que 
parlia el hilo de la mina, fué encon- 
trada una corbata colorada. 

Ese color, como ustedes saben, es el 
simbolo que usa el partido que está en 
el poder, y cmo nailie se iría á su- 
poner que sus mismos partidarios aten- 
tarian contra el presidente, la «duda 
recaeria sobre loe anarquistas, que 
también usan distintivo colorado. 

Sobre los «blancos» no se tendría la 
más leve sospecha. 

¡Las intenciones no eran muy san- 
tas, que digamos! 


o J. REGUERA 
Montevideo. 


AS — 
EL PENSADOR 


Su misión no es de paz, hace la via 
Que á la alta cumbre de la gloria lleva, 
Sereno el rostro, la mirada fria 
Fija en el pensamiento que se eleva. 


Su palabra, la luz y la energía 
En las conciencias sin cesar renueva, 
Y acaba su existencia en la porfia 
Rendido por Jas fuerzas que subleva. 


Si alguna vez la intelectual penuria 
Herida acaso por el golpe recio 
Lanza contra él las piedras de su furia, 


Mira de lado al asaltante necio 
Y en vez de fustigarlo con la injuria 
Le arroja la saliva del desprecio. 
JOSÉ MARÍA ZELEDON. 


O 


RESPUESTA 
DE-LOS- DEPORTADOS EN SIBERIA 


á una proposición del Zar 
«Á Nicolás II y su gobierno: 

Nos habéis invitado á ir al frente 
del enemigo y por medio del servicio 
militar «purificar nuestras conciencias 
de los crimenes y agravios cometidos 
conira ls patria y el trono». Con in- 
dignación y desprecio rechazamos 
vuestro ofrecimiento, por las siguien- 
tes razones: 

Nosotros no hemos cometido crimen 
alguno contra la patria que tan ardien- 
temente amamos, y por lo tanto de 
nada tenemos que arrepentirnos. Cada. 
uno de nosotros ha intentado, en la 
medida de sus aptitudes y de sus fuer- 
zas, ser útil al pueblo ruso: la histo- 
ria demostrará después cuél activi- 
dad ha sido más útil, si la vuestra Ó 
la de nosotros. 

Hemos escuchado los “gemidos do 
una nación agonizante por el hambre 
y robada por vos. Hemos visto como. 
habéis asesinado á tiros á uu pueblo 
que intentaba resistir la opresión y la 
violencia que le imponian vos y sus. 
explotadores. Hemos presenciado y ex- 
_perimentado por nosotros mismos una. 
inisua persecución por haber dicho. la: 
verdad 4 los trabajadores 
nos rusos, ú los que hal 
bestias | 
latigazos del Jnout. Hemos les 
niado millares de abominables 
“ñas cometidas por vos y vuestros 
agentes sobre toda la Rusi a 
. vuestro consianto 

















nuestros mejores y más si aio Si 





ae o a... a cuer- 















































precio por “vuesito 1 gimen, y con de 
po llemos pri «testa 

e-de e 

Democracia So- 

incilán- 





elevados ideales 
cial llemos recorrido el p 
dolo $ resistiros. 
Si sómos en sentido. repre= 
chables anto nuestra patria, será sola- 
«mento en no haber puesto en esla re- 
sistencia uva evergia cien veces mayor: 
Si somos culpables, por la evi 
dencia de que todavía tís. de que 
todavia goberváis sobre nosotros, de 
que todavia succioná ngre de 
la nación. 
Pero no es ú vos 4 quien corres- 
- ponde censurarnos por esto. No sois. 
vos (nien dlobe hablar en nombre de 
nuestra patria. Y aunque carecéis de 
todo escrúpulo, y sois bastante impu- 
dente para intentar identificar el we 
no con el páis y con sus intereses, 
nosotros unidos con todo el pueblo 
honesto, protestamos. contra semejan- 
te blasfemi 
Nuestra 





patria Do peor. ene: 
migo que ese ensangrentado trono. 
No hay más grande” delito que aquel 
que.los divide, y que 4 cada tia, a 
cada hora, se hace més profundo. 
Ella despierta 4 la conciencia, músas 
cada. vez mayores. Hlla llana ha 
adelante, siempre nuevas fuerzas, 
combatientes enla Incha contra vos. 
Cada acto y cada orden vuestra exc 
ta el ridiculo: 6 la. te amarga lo- 
dignación. 
Es verdad, que el pais que saquedis 
e protesta, y que á 


ene. 






































cia y abusos, solo ha 
contestado A veces con gemidos. Pero 
€l siemore os odia. 10 estó avergon:- 





zado de vos. El yvuelve'st rostro con 
disgusto, porno mira ros: 

“Ahora, habéis iniciado Una de 
con el Japón; y elabismo se ha abier- 
to “más ancho y. amenazador ¡ante 
vuestra vista. 1 pueblo no aba 
esta guerva.. El puis no necesita de | 
ella. Ella demaoda ingentes sucrill- 
cios de un pusblo agotado y Ex > 
to, yoseg ¿cual fuero su fin—yuestra ! 
victoria, 0 derrota—ella no le “aporta- 
rá sito puesvás tasos y nucvas  Caule- 
DAS. 

En.caso de un resultado tisfacto- 
Tio para vOS. an sobre Jas espal- 
das de/cl todavia una. mueva Carga, 











gu 



































la posesión de Je: Manchutia, que o: 
dará Ja oporlucidad de agregés en lo 
futuro, unos á los | 
ya gastados en. la guerra. La Man- 




























a guerra dá 
Memánia. J resultado de 
empresi en la 
útil en alro, será solo en el ca 
ella termine con la raisma 


so que 
fortuna 


polcónica. 


zada la= 3 


rándoos cometer. 
ún nuevo y más infame crimen que 
los ya realizados; vosotros, los deten- 
tadores de nuestra tierra, os atravéis 
á-pregintirnos si qliieremos ser vue: 
trus cómplices. sobre vuestra promesa 
de «olvidar ef pasado»!! 
¿Puede haber nada más cínico, más 
nesvergonzado y más imprudente? 
sto.no puede insultarnos, por 
inmundo vuestros fraudes; aún 
más, debe ciar A vosotros so- 
los. Pero no posiamos ignorar vuestro 
olrecimiento: no pod 
con un ¿silencioso desprecio, con que 
hubiévamos dado pretexto á vuestra 















de 


















aduledora y nsalaviada prebsa, para 
alribúirnos £:lsos sentimientos. No, 
estábamos obligados ¡1 desenmascara- 1 


e rehtusamos abierta 
á defender nuestra 
ella estuviera en pe- 
ligro seríar los primeros en socor- 
a—sino yudaros en la reali 

de crimenes coníta nuestra ama- 
Y Ru y Contra todo el pueblo 
ruso! 

réhusamos toda co 
primer eneú 
colás 


ros; y declarar q 
y claramente— 
patria, porque 
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icidul con el 








Un sintoma 
Ejemplo psa 
BURDEOS 





Par 
pital hacen 
la actitud < 
en las mari 
deos, set 
de 24 
eyidentes de su sim 
del pueblo. 

Se ha podido coniprobar que pao 
la os tomar: 






















'Apesar de eso, 










chutia será una carga pesada sobre | 
el pueblo, en un tiempo en que está ] 
hambriento; en que curoce de lo mu l 
necesa , y cuando | 
5) buenas | 
escue acción: | 
En semejante 6 S provocado | 
esta guerra, provocado ' 


porque os era necesaria, solamente ¿ 






vos, —al absolutismo y. á sus oficiales 
y servidor 
Por la criminal. apropiación de. Ja 





Manchuria, habéis ya disipado millo- 
nes sobre millones de dinero, obteni- 
dos del sudor y la sangre del pueblo, 
y sepultada allí mucha de la energia : 
nacional: y como si no bastara, inten- 
táis todavía derramar más sangre y 
asesinar cientos de miles de ciudada- 
nOS. a 

¿Y para qué? ¿Cual es el propósito 
de este muevo y más grande crimen 
que realizas contra el pueblo y la na- 
ción? 

Luchdis por la supremacia politica 
y militar en Asía. Daseáis asegurar 
nuevos mercados para el beneficio de 
un puñado de capitalistas “elevados 

por vos é costa, del pueblo. Por la 
defensa Je susintereses personales sa- 
crificáis. la prosperidad y bienestar 
del pueblo, 

Pero tenéis otro Bropó sii: de aún 
más innúble carácter. Por el estam- 
pido del cañón y por el brillo y cla: 
mor de una guerra cn el extrangero 
- mantenéis la esperanza de extraviar 
la conciencia que se despierta en el 

“ proletariado'ruso, y apartar su alen- 
ción de Jas | alamias de vuestro go- 
bierno interno, de vuestra brutalidad 
3 0pl 'esión 
Para realizar estosi ignominiosos pro: 

/ pósilos estáis enviando al sacrificio á 
un millóx des dados, y arrojando al 
vacio un billón del «dinéro público..No 
hesitardis ante nada, cuando no hu- 
¿béis hesilado. ante ¡naúa, cuando ¿ha 
sido cuesti a de interos y de «vuestra 
palítica;. como. no habéis hesilado en 

















1 
l 
1 
! 
4 
l 
l 
[ 
p 
| 
lí 
l 
































¡ Slictos entre alemanes y 








as y. periódicos taurinos á 


entre los sola 


HOLANDA 


Congreso Socialista intemacioral 





10 52 ha reunido el 
nternacional, to- 
5 primeros acuerdos la 


de 


AMSTERDAM, 
congreso 
mando entre 
resolución voteda enel Co; 
Dresde, refercnie 4 la lucha de cla- 











1 Ses: 
ALEMANIA 
El atentado á Plehwe 
BerLis, 1) — Telesramas recibidos | 


de S. Petersburgo, anuncian que se ha | 
al ciudadano +: 


conseguido ¡entiticar 
ruso que eliminó al ministro Plehve, 
vyengando en él, los dolores del pueblo 
ruso. 

Asezgúrase que el ven: 
ma Sarano!f, hijo de un comer- 
ciante en maderas; ha nacido en Sy 
ratoff yes el mismo que fué arres- 
tado en el primer momento. 





ngador se llas 








Conflictos patrioteros 

BerLiN, 19 — Son objeto de constan- 
tes hostilidades Jos alumnos polacos. 
de las escuelas de Bulkowler á causa 
de que se niegan á cantar el himno 
nacional alemán. 

J'sa conducta ha tenido repercusión 
en la población produciéndose con= 
. 


ESPAÑA 


o Descanso dominical. 
- MADRID, 19 — Se ha dado á 
blicidad el reglamento sobre el des- 
canse dominical obligatorio. 

Lrs tabernas y teatros podrán per- 
-manecer abiertos. z 

Las tiendas de comestibles y las 


panaderias quedan. obligadas á cerrar 
sus puertas á las 7 des la mañana los 


domingos. Z 
Queda prohibida - E venta de revis- 














del tiempo de (eri 





vuestra +: 
lanchuria, puedo ser! 


us coronó la memorable empresa na- | 
q y 





lo: 





aos contestarlo:; 





a pu=¡ 


Excepción - 


LA PROSESTA 


Alcalá del Vallo 
Mabel», 19 — S» ha resuelto que la 
de Savilla sea quien nom- 


acial de instrucción pa- 


ro levantar el nuevo sumario sobre Jos 
sucesos de Alcalá del Vallé: 


Huelgas 
VALENCIA 19, Hay imúchas proba- 
bilida. de que se generaliza el mo- 
vimiento obrero iniciado con la- nuel 
ga de los gasistas. 
Treinta y ocho sociedades obreras 
se lan reínido en asambieá nara dis- 
| eutir la cuestión de solidaridad con el 
í gremio de gasistas. 


















z Incendios 

Mabrx 1D 19.—En el pueblo de Firazoo, 
Provincia de Soria, un iocendio ha 
destruido mil hectáreas de carmpos y 








Vida proletaria 


IÓN PINTORES 
CIÓN 










DE BUENOS 
BOCA Y BARRACAS). 

Invita á todo el gremio á da asam- 
blea general que se efectuará hoy 4 




















las 9 a. m., en el loca] social, Zárate 
1295 (Boca), para tratar Ja siguiente 
orlen del di: 
E Aclá anterior. 
¡- 2. Estado de la Sociedad. 
13. Dictamen del balance. 
24, Nombramiento de comisión: 














de cuofas atrasa- 
¿ arios. 
a puntual asistencia. 





RRADORES Y AN 
brarán a 
me 





puntual 
o interés los 


por/ser de sun: 
tratar. 


PATEROS ESCARPI 













edad invita a os los so- 
ablez qué irá In; 
2. p.m. en el local 









de 





e Tabaqueros 1 





elec- 
<n 


Le. 
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Nota—S3 hace sabor á todas las so> 
 ciedades que desde el próximo D. 
go 23 del presento se tra 
Sociedad á la Calle Alsina 11: 
OBREROS S. 
Un grupo de compañeros sasires in- 
vitáan á todos Jos del gremio que sim- 
paticen con la ¡dez de fórmar un gru- 
po de propaganda gremial, á la reu- 
nión que tendrá Jugar hoy 3 les 2 de 
a tarde, en el local Alsina 1551, altos. 
05 FUNDIDORES 
Obreros Fundidores 
celebrará ur a asamblea y 2 
rencia hoy á:las 2 de la tarde en su 
lócal San José 1: 
ALBAMXILES Y 
La Sociedad de Ra: 
-les y Anexos, pide á todas Jas socie- 
dades afines quieran macdar «dos de- 
legados á la reunión que se efectuará 
el jueves 25 del corriente, á las 8 p. 
m., enla calle Tucumán 3211, para 
cambiar ideas sobre el mejor modo 
de organizar la Federación del gremio. 
Se ruega ú las sociedades manden 
los delegados con puntualidad 
La misma sociedad invita á iodo el 
“gremio 2 concurrir á la gran reunión 
que tendrá lugar hoy ¿las 2 de la tar- 
de en el local de la calle Talcahuano 
125, para tratar el mejor medio de 
conseguir el horario de $ horas lodo 
el año y otras mejoras. 
- Dada la importancia de los asuntos 
á lratar en esta asamblea, es de espe- 
rar. que no faltará ningún obrero del 
| gremio: z : 
ALBÁÑILES CLOAQUISTAS 
Se reunen en asamblea general hoy 
-¿ las 2p: m. en la calle Pozos 742. Se 
comienda puntual asistencia por ser 
-de sumo interés los asuntos á tratar. 






¡ASTRES. 
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ANEXOS 
istencia Albani- 



















de. 

£ 4 Jas reuviones con el fin. 
de aportar sus idea para la buena, 
marcha de las la 


jan enla, consiroe ón de una Di rra: 


mienlo 
Habiendo 
r contro los abusos y el. 
tratamiento “brutal del capataz, 
otros obreros se negaron á trabajar 
mientras no fuera repuesto el 
ñero despedido. LS 
Mochos de esla naturaleza que se 
repiten con frecuencia cada vez m 
yor, nos demuestra que noes solo el 
egoismo de un aumento de salario y 
disminución de Borario, el que impulsa 
al obrero á la Jucha. La solidaridad. 


le que es sentida. E 

Hechos de esta naturaleza: deben ser. 
conocidos de todos, por lo que ugra- 
deseriamos nos los nica cuan- 
dose producen. 

ÁGLAS SOCIEDADES OBRERAS 

Se avisa ú sociedades - obrere 
que en el lccal e las sociedades Arles 
Gráficas, Biseledorés y Anexos y Cen: 
"1 y lugar para poderse 
instalar dos sociedades federadas. 





OE 


EN BaNFíELD 
El «Centro Obrero de Banfield» al 
á ociados á la 
ordinal celohi 
2 112 p. men si lecal social. 
htuano 305, Banfield. 





23 del corrien 
2 estará cargo. del 


poldo Ródrian 
Atos como estos deben organizarse 


con frecuencia, pues es rouy necesa- 
la ña a propaganda entre el 
obrero del campo. 

Recomerdamos. á todos los compa- 
ñeros del interior mucha actividad en 
este sentido. ó 


La conferer 
compañero 





























á lu. 
2 de la tarde, en el local 


lo» invila 
sar hóy 4 
Pozos TIL 
yTRO LIBERTARIO (BERMINAL» 
¿sto cóntro cila 4 todos sus. afilia 
Já reunión que dendrá lugar 
-. en el salón de les 
Solis 2140. 
Se recomienda Ja mayor puntualidad 














INTUNMACIORES 


Crfeón. Libertario Se cita 4 los, 
compañeros que forman. parte del 
«Orfeon Li ario» 4 Jos ensayos 
de los mm les por la noche en la 
Federación Obrera Argentina: 

Al mismo tiempo” se invita á los 
compañeros músicos para que ingre- 
sen ál Orfeón. 

El Pan del Pebre—El os flo. 
dramático del grupo «Vida inten: 
de Montevideo pide á la agrupación 
$ compañero que posea el drama «El 
Pan del Pobre», quiera remitirselo pa 
ra sacar. uba copia, pués el cuadro 
pieusa pouerlo. en escena. Una vez 
copiado se Je devolverá al remitente. 
Se hace este pedido porque en las li 
brerias no se ha podido enconirar el 
o Ze 

“Futuro »_Ho. aqui el sumario de 
los trabajes que contendrá el segundo 
número de esta revista, que aparecerá 
el 25 del corriente en Montevideo: 

«La iniciativa privada», por Edmun= 
do Demoulins—«Un problema de socio- 
logia» por F. Tarrida del Múrmol= 
Los «estigmas» de Jos santos y de los 
poseídos, por el Dr, Ingegnieros—La 
decadencia del. Cesarismo en Rusia, 
por Joe Auffret—El secreto, versos, 

Armand Vasseur—Los picudos, 
Algo sobre el Japón, por 
Edmundo Los obreros, ver- 
sos, por Carlos al Campo—Origen de. 
la inteligencia y de la moral. bumána, 
por W. Reada—Letras de todas par- 
tes, por Francesco -Damonti—Biblio- 
grafía, por L. Durán y E - Bianchi 
Notas, por Robur. 

Nota.—«Futuro » se halla en venta. 
en todos los kioskos y librerias. as 
te general enla Argenlin 











quistapace, calls San Juan 1716, le Je 


nos Aires. 


todo obrero, el asociarse 


ca en la calle Montes de e y Sar 
podi o un obrero 


los. 


es practicada. ex pontaneamento, na, 1 
























: i ecñen o 
a La Puoresta. hor pi las a 2 p.m. en 















Hellorán los o 
jar obre el Lera «Trabajo», Leopold 
Ro Ñ 


En ese etio se rifara un Eratólono 


ilindros siendo. el pr cio > del a 


úuLavos. dd 
Este grupó darás una 

























Y libertaria, en él local. 
ulcahuano 125, hoy A las 8.3) p. m. 
El Compañero Vázquez: desa; 


el tema: «La propaganda ana 'quista 


en las só edade gremiales», ye com- 


- pañero Bantoloza: a cas en el 


concurso ú esta le ye 

j enorita” Tuúlia Bautista, Ja que 

ecorpeneda con la gui- 

canciones linertarias. La 

da costará 20 centavos y el be 
neficio liquido será empleado en folle- 

le ia nda para ser bu 


ros PANADEROS 
zado ina fiesta 
yá lbs 8 de lo noche. 
: salón de la calle Rincón No 1141. 
eu comemoreción del 17 aniversario 
dación; con el Cone urso, del 
lo y del grupo filodra- 
«Arte por ja vida». S3.pordr 
A por primera vez en caste- 
y el drena e aula» y «Primero 







compañero Marquez ¡declamará 
«La Cárcelo y dará una. 
Ja el compañero Joaquin 
eña sobre varios lópicos de la cues-. 
ión social; y Elóm Ravél sobre A 
ecional e Arabajo. > a 
entradas se encuentran en y 
te en Ja sección central de Parader 
calle Ayacucho-311, en la sección Es- 
le Piedras y Humberto 1 y en el 


1 












con el siguienie programa: 
3- Hijos del pueblo por la 
i drama en 3 actos de E. 
aso de Jos odios». 
La comedia en un acto de 
tero Art Nouveaux». 
Conferencia. 
+ Bale femiliar y rifa. 
entradas sé pueden adquir 
retaria Tuenmén 3211 


INTERIOR 


e 






Las 
ses 


la 


vio Sia. F'é.—CENTRO A 
«La AURORA Social ». 

centro ba organizado una ve- 
Jiterario-musical para hoy en la 


sociedad Pintores Unidos, del Rosario, 


con arreglo al siguiente programa: 
> Sinfonia por la. orquesta. 
ijos del pueplo. 
Discurso de apertura por el com: 
pañero J. Palermo. 
= Conferencia eo el comp. E Du 
pre: 
. Himno de los irabajadores; 
La «Brosa mistica», poes; a porel ni 
ño Germinal Gimene: a 4 
. Conferencia, por J. M. Acha so: 
bre el tema «La acció A 
las sociedades obreras) 
Precio de entrada: minimum 020 
10. se destina a benelicio 
dela: propagan da, 

































Bbertaria. a 


